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La obra indaga sobre los límites de la política económica argentina para contribuir al desarrollo social. Se los identifica desde el punto de vista teórico y operativo, al mismo tiempo que se presentan las posibles soluciones a la problemática en cuestión. Se analiza específicamente la voluntad política y su incidencia en la gestión económica en el marco de relaciones signadas por la globalización. Se presentan propuestas para la construcción política y social de una Argentina con inclusión social, integrada a los desafíos del mercado mundial con preservación de los intereses nacionales. Se observan enfáticamente las consecuencias de la post convertibilidad y sus condicionamientos. Se interpela sobre el rol del Estado y su trascendencia en la redistribución del ingreso, sosteniendo la necesidad de generar un proyecto nacional que articule los intereses y las acciones de los sectores económicos y sindicales. El análisis no descuida la importancia de la integración regional y los factores que contribuirían a consolidarla. Finalmente los autores sientan posición acerca del monetarismo y del keynesianismo, rescatando los aportes de otros autores avezados en el tema. 
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I. Las premisas y el marco conceptual.

El objetivo de este libro es el de mostrar la interrelación entre el marco teórico conceptual y la coyuntura de política económica nacional e internacional que se desarrolla en los primeros años del siglo XXI.

La descripción de los sucesos históricos es acompañada por las opciones macro y micro económicas de políticas de coyuntura, pero dentro de una perspectiva de largo plazo, en función de desarrollar un aporte que pueda facilitar el acceso a la comprensión de lo real.

Teniendo en consideración que existe una premisa en todo estudio económico-político del capitalismo que es difícil de validar durante la globalización. Cual es dicha premisa, se pregunta el lector. Es la que tiene carácter de predeterminación axiomática, y que se denomina ideología.

Durante la predominancia de las formas de gobernabilidad surgidas en el periodo posterior al Consenso de Washington, la ideología aparece confiscada por el pragmatismo de la acción inmediata, y los efectos del comportamiento inmanente se disocian cada vez mas de las propuestas de trascendencia propias de las utopías constitutivas de la forma Estado y del origen del Contrato Social.

En el núcleo duro del sistema, los mitos constitutivos estaban en descomposición después de la crisis de productividad industrial de 1967 y de conformación del espacio social y geopolítico que surgió en las revueltas del 68. 

El monetarismo en sus diversas formas, neo-keynesiano o liberal, permitió reconstituir dichos mitos, por la mutación del papel de las Instituciones Financieras Multilaterales en lo que respecta a la forma de regulación internacional y de control de la gestión de los Estados-Nación focalizando el rol de garante de ultima instancia en el FMI. Esto se sumo al funcionamiento del Imperio como vértice del sistema financiero internacional, mediante la imposición del tratamiento biunívoco de la tasa de interés de referencia y del tipo de cambio de la moneda clave (comportamiento de la Reserva Federal de EE.UU. a partir de 1979).

El seguimiento de la burbuja financiera, con sus contenidos de especulación metafísica y la permanente desvalorización de la producción real por la dominancia de la valorización puramente financiera pusieron en cuestionamiento las estructuras de organización corporativa tradicionales del Welfare State, y también el escenario internacional de la guerra fría. 

La caída del Muro de Berlín, termina con el equilibrio en la seguridad internacional y produjo la implosión del comunismo soviético. Esto cristalizo el proceso más pernicioso para el equilibrio de fuerzas en las relaciones internacionales que es el hecho de que en el periodo de expansión de la globalización, la misma se realiza con la carencia de un enemigo funcional al desarrollo de un esquema imperial global de dominación.

Esto trastoca las identidades nacionales, tal y como se encontraban en la configuración geopolítica pos segunda guerra mundial. Lo local y lo global quedan imbricados en una configuración de figuras simbólicas donde están puestas en cuestionamiento las definiciones del Estado Nación propias del pasaje del feudalismo al capitalismo. 

Esto genera la necesidad de una nueva raigambre identitaria, ya que la globalización afecta la constitución misma del sujeto histórico. En primer termino la mutación del sistema capitalista en el núcleo central del poder limita el campo de lo político a lo fáctico, con la necesidad de un contexto simbólico más diverso, ya no solamente imbuido del determinismo económico y de la dominancia de lo político, como en el análisis estructuralista.

Al mismo tiempo que quedan en cuestionamiento los discursos del capitalismo del Welfare State, propios al Taylorismo y al Fordismo tradicional, se produce el recambio productivo más significativo en los países centrales, así como en los emergentes, debido al salto de productividad originado por la incorporación de tecnología de punta en el proceso de producción inmediato y nuevos servicios automatizados para un comercio mundial en expansión.

La flexibilidad y movilidad de la fuerza de trabajo asume carácter global, y la formación del salario pasa a incorporar determinantes sociales propios a un capitalismo salvaje globalizado.

Las formas discursivas del liberalismo ya no alcanzan a justificar el nuevo ciclo dentro del movimiento del capital, ciclo que imbrica las formas del capital productivo, comercial y financiero, en un proceso continuo de concentración y centralización junto con exclusión y destrucción.

En la construcción de la conciencia de clase se produce la reducción del contenido ideológico de la propuesta neo-liberal, al mero paradigma religioso de sumisión de la subjetividad del sujeto histórico al inmediatismo del consumismo y la carencia de identidades constitutivas libertarias de la voluntad de poder.

Dicho de otra forma el sujeto histórico del homo oeconomicus del actual periodo del capitalismo, se ve compulsivamente empujado a asumir situaciones pragmáticas de dominación del imperio, sin que la resistencia a la pulsion de muerte que genera este comportamiento tenga capacidad de cristalizar. (1) (Ver la pulsion en Freud y su actualización en la globalización).

Por el contrario la propagación del gasto improductivo en políticas fiscales expansivas, necesita de la guerra y de la apropiación indiscriminada de los recursos naturales, para poder justificar una dominación sobre las formas nacionales o regionales de autonomía relativa en la valorización del capital avanzado al proceso de reproducción y acumulación.

El fundamentalismo en el discurso nacional identitario de la Patria como símbolo de expresión del espacio nacional de acumulación, se reemplaza por el ropaje religioso de disputa entre culturas, que distraen la real constitución de la voluntad política de cambio y creación de paradigmas inclusivos de las formas de subsistencia dejadas de lado por la globalización.

El sujeto histórico propio a las formas nacionales y al contrato social roussoniano para identificar al ciudadano de las premisas de libertad, igualdad y fraternidad, pierde consistencia y textura en el discurso ideológico del siglo XXI. 

La idiosincrasia del capitalismo occidental u oriental, abarca la respuesta pragmática a la actitud individual, con un alto nivel de disociación entre la voluntad política de poder y la representación colectiva de los ciudadanos.

En la otra cara de la conciencia de clase la ruptura o la oposición quedan reducidas en la posibilidad de poner en cuestionamiento la inmediatez de las formas en que se expresa el poder.

La centralidad de la constitución de las clases sociales también pierde significación

Productiva, lo cual permite expresiones más inclusivas pero con menor densidad en su identidad y en su propuesta antropológica-cultural.

Esta debilidad de la centralidad clasista en la subjetividad cultural de la expresión de la violencia social, reconoce el pasaje y la mutación hacia formas cristalizadoras de proyecciones mas abarcativas pero de menor intensidad para ser encarnadas en el comportamiento de largo plazo del sujeto social globalizado.

La violencia civil del habitante, la violencia cívica del ciudadano y la solidaridad, en el campo de los derechos individuales, expresan la especifica particularidad que en el cotidiano de la globalización aparecen como la centralidad del malestar de la cultura en la modernidad. (2)

La forma de protesta, la revulsión del orden establecido supone la incorporación de elementos de representación de las libertades individuales que hacen al comienzo prefeudal y de un nuevo feudalismo en cuanto a la formalización del conjunto.

La muta, la tribu, la masa, son ejes constitutivos de la respuesta de la multitud a la agresión del poder compulsivo del imperio en sus diversas manifestaciones internacionales o locales, pero no alcanzan para cristalizar un paradigma de libertad en el marco del mercado y la democracia. (3)

Esta carencia se manifiesta en la imposibilidad de cristalizar una identidad nacional al estilo del bloque histórico gramsciano en la subjetividad social propia de la modernidad. En la actual etapa de la evolución del sistema capitalista esta “manque” conlleva la necesidad de una forma de contención social que exprese el poder del Estado ya no solo como el capitalista colectivo ideal desde lo político y económico, sino como aquel conjunto institucional que pueda gestionar la inserción global desde la fragmentación social, desde lo local y particular, así como desde la integración geopolítica.

Dicho Estado tiene que contemplar en la regulación del ciclo político y económico el contexto de violencia cotidiana y deterioro de la inclusión social. La normativa moral y la ética del vinculo entre lo publico y lo privado quedan subsumidas a la gobernabilidad de la violencia y a la reformulación del panóptico Hobsiano.

La regulación de una mano invisible desde el mercado libre y la democracia representativa se hace difusa y opaca. La gestión administrativa y funcional se expresa en el discurso retórico de seducción de la mayoría, en la expansión de una norma de consumo homogénea, aunque insatisfecha por niveles de poder adquisitivo y en la exclusión de grupos alternativos discriminados por disentir con el poder concentrado en el universo global.

 La homogeneidad del comportamiento cotidiano no significa una subjetividad de masa. Al contrario los particularismos se exacerban y fragmentan la identidad, produciendo segmentaciones de clase, diferenciaciones discriminatorias y excluyentes. 

El totalitarismo de ese malestar cultural del nuevo sujeto histórico en formación provoca que los lideres de los Estados Nación adaptan sus expresiones políticas al no reconocimiento de la alteridad, y a la marginación de conjuntos de habitantes no aceptados en la inclusión imperial.

Segmentos sociales mayoritarios en la población mundial queda de esta forma ajena a la posibilidad de incorporación en la gestión actual del consumo y del desarrollo científico tecnológico, así como de las formas de apropiación de la riqueza social.

La desnaturalización del poder de representación colectiva, limita y modifica las pautas de la económica del bienestar propio de la salida de la segunda guerra mundial y produce un escenario  proclive a la compulsión política para justificar la gobernabilidad carente de contenido programático de largo plazo.

La guerra en su actual concepción de guerra global, genera como contraparte de la identidad imperial, un enemigo también carente de proyecto generador de una voluntad de poder vital, y con capacidad de generar una utopía acorde con la posmodernidad de la revolución industrial propia de la robotización productiva y del consumismo globalizado.

La oposición al imperio se expresa de forma equivoca, asumiendo el terror y el fundamentalismo como reflejo contra fáctico de la gestión del poder. Se busca reemplazar la cultura de las identidades nacionales por un enfrentamiento entre el bien y el mal en sus formas más primitivas.

La perdida de consistencia de las “visiones de mundo”, que tenían las premisas ideológicas revelatrices de la praxis de la primera y segunda revolución industrial desaparecen como axiomas constitutivos de la voluntad de poder y de representación social.

El escenario simbólico se presenta entonces, en un proceso de mutación y cambio que busca premisas representativas de valores previos a los del capitalismo, para potenciar una nueva ideología capaz de contener al conjunto.

El determinismo del marco teórico bajo el cual se tiene que inscribir el análisis del ciclo económico y político, en la etapa actual de la globalización, desde el ano 2000 en adelante, pasa por un marco en donde la contextualizacion de la explotación social y del control de las formas de violencia cotidiana, no tienen definido el núcleo duro conceptual.

Esto justifica la existencia de justificaciones pragmáticas, que priorizan lo efímero del proceso de gestación del poder de revulsión al totalitarismo, en lugar de profundizar el análisis de los elementos constitutivos de la libertad del sujeto histórico en una nueva etapa de cambio en las representatividades de una democracia más inclusiva y solidaria.

II. Autonomía relativa o mimetizacion con el Imperio.
Recién cuando el mercado internacional incorpora la globalización financiera como eje constitutivo, es el momento en que un nuevo ropaje ideológico busca colocar su contenido como discurso totalizador.

Se puede situar la mitad de los 80 como el momento a partir del cual se formulan las premisas, vía la instalación del Consenso de Washington. Previamente se desarrollo el Plan Brady, para el tratamiento del endeudamiento de los países subdesarrollados, y se promovió el retorno a formas democráticas de contención política en la mayoría de los países sometidos al reflejo institucional originado en el centro del sistema.

A partir de dicha etapa transicional, los países subdesarrollados insertos en el sistema dejan de recibir la transmisión de la crisis del ciclo económico desfasados en el tiempo, y pasan a tener una correlación inmediata.

Este periodo, tiene también el carácter de permitir a la ilusión monetaria instalarse en el ciclo, mas allá de lo puramente económico, y pasar a formar parte del paradigma constitutivo del discurso propio al liberalismo de la globalización.

La salida de la crisis de estagflacion y bloqueo de productividad e intensidad, se manifiesta como un crecimiento de la inversión directa y de la recomposición del Estado-Nación en el centro del sistema y se propaga al subdesarrollo, esto que ocurre en los finales de los 80 y principios de los 90 hasta el tequila, pasa a denominarse el surgimiento de los países emergentes con recepción de inversiones y modificaciones significativas en sus procesos de producción y de comercio exterior.

La mutación del sistema de reparto y generación del beneficio en el núcleo duro del capitalismo tiene como desafió y necesidad la de obtener la dilación del crédito bancario en el marco de la globalización, para dar vigencia al proceso de concentración y centralización del capital productivo en el conjunto del sistema. 

Este proceso de concentración y centralización, modifica la dimensión de las fracciones individuales de capital en la competencia, y obliga a una carrera científico tecnológica para acelerar el tiempo de retorno de la inversión y de realización de la ganancia.

Para este movimiento del capital financiero, no basta la recomposición del sistema bancario y la ampliación de la gama de productos y servicios que el mismo sistema ofrece, sino que se debe consolidar y generalizar el uso del cash flow empresarial y del dinero inmovilizado en los fondos de pensión, para permitir esta actividad concurrencial. 

Al mismo tiempo se debe ampliar el contenido sustantivo con derivativos y bonos-valores, sin base productiva como exponente de valor real y carentes de respaldo o garantía de ultima instancia frente a una crisis de credibilidad en los bancos.

La estructura de bancos centrales, pergeñada a partir de la crisis del 29 y los acuerdos de Bretón Woods del 43 que formalizaron el sistema de regulación bancario internacional, fue cuestionada durante la crisis del 67 al 73.

Dicha estructura deja de ser funcional a la expansión del capital financiero y fue superado su papel de promotor de medios de pago, por el incremento fenomenal de la liquidez, proveniente de los petrodólares y de la dilación crediticia, que  facilitaron el auge de la banca privada.

Al mismo tiempo permitió, dicho crecimiento de los medios de pago, el entrelazamiento bancario y productivo ligado a la continuidad de la acumulación del capital para salir de la crisis internacional. 

Esta forma funcional de acumulación entra en dificultades cuando empezó a ocurrir la interrupción temporal  del ciclo financiero, por la efectivizacion de las demandas potenciales de liquidez.

La incertidumbre creciente en los bordes del sistema por el aumento del riesgo de los países emergentes, y también el peligroso comportamiento en el mercado de las consultoras financieras transformadas en inversores colectivos como el Long Term Capital Corporation, lleva a la inestabilidad permanente de las formas de garantía sobre la solvencia necesaria para el ahorro y la inversión.

El tequila primero en el 94-95 y las subsiguientes crisis financieras en el Sudeste Asiático 96-97, en Japón 97-02, Rusia 93-98, Brasil 98-99, y Argentina 01-02, fueron marcando un sendero de disrupción y de creciente inestabilidad en el sistema de reproducción del capital de la globalización.

Ninguna de estas crisis financieras pasa sin dejar secuelas profundas en la producción y en la distribución del ingreso. Algunas economías se recuperaron mas rápido, como el caso de los países latinoamericanos y los del sudeste asiático, pero otros como Japón y Rusia perduraron mas tiempo en la crisis de los tres ciclos del capital. 

En el caso de los países latinoamericanos el deterioro de la ocupación y del salario se transformó en condición estructural y permanente de su comportamiento productivo, mientras que Japón y Rusia combinan la evolución del deterioro salarial con profundos cambios de productividad y de intensidad en el proceso de trabajo, incorporando robotización flexible y nuevos servicios automatizados a la relación entre producción-distribución-consumo.

Este comportamiento puramente económico, no refleja totalmente al conjunto de modificaciones que se producen en esta segunda etapa de la globalización, en donde la crisis se incorpora como una forma de reproducción necesaria para continuar la reproducción.

En primer termino se limita la forma mercado ya que dicha forma no garantiza el crecimiento, debido a las secuelas del Consenso de Washington, y la imposibilidad de resolver las crisis financieras de carácter recurrente. 

Se debilita la posibilidad de que el sistema financiero internacional tenga un único garante de ultima instancia que de forma individual pase a hacerse cargo del rescate de aquellos que caen en la crisis financiera de liquidez.

Las instituciones financieras internacionales de carácter multilateral, son demandadas para cumplir dicho papel, pero terminan resignando la posibilidad por carencia de efectivo propio para afrontar estas situaciones, lo que obliga al aporte de los países mas desarrollados para garantizar la continuidad del sistema, salvando a los extremos del sistema de especulación de la bancarrota y la quiebra, por el riesgo de la generalización de estos casos. 

Argentina, Turquía, Nigeria, Rusia, Brasil, son aquellos entre otros que han comprobado esta adecuación de los Estados Nación de los países mas industrializados al papel de salvadores en ultima instancia.

Esta realidad del siglo XXI, lleva a reflexionar sobre el grado de libertad que puede existir en la gestión política de la crisis, y el contexto de gobernabilidad de los diversos Estado Nación para tener una contención social que permita la subsistencia de formas político institucionales propias a la democracia.

La primer aproximación pluridisciplinaria a esta definición de autonomía relativa de la política en los Estados Nación de los países emergentes nos lleva a identificar en cada condición social de producción, la posibilidad que históricamente han tenido de consolidar y cristalizar un sistema productivo integrado con una relación social y política adecuada al contexto de desarrollo del capitalismo.

Si  tomamos el caso Argentino, encontramos la dificultad para la instauración del mito político constitutivo de la forma Estado Nación, como un elemento trascendente para poder cristalizar un bloque histórico y permitir el crecimiento de una madura relación social capitalista.

En lo simbólico el proceso económico de inserción internacional con definiciones nacionales se identifica con las figuras de Perón y Evita. Los padres fundacionales del peronismo permiten que el desarrollismo económico con cambios de productividad e intensidad en el proceso de trabajo se propague desde finales de la segunda guerra mundial hasta mediados de la década del 50, sobretodo entre 1946 y 1951.

La continuación de este proceso desarrollista se ubica en el periodo de Frondizi, pero también tuvo su fuerza más significativa en 1958 y 59, quedando luego ahogado en su posibilidad de crecimiento de la inversión con cambios fuertes en la productividad y en la intensidad en la economía.

A posteriori un comportamiento ciclotímico de expansión y recesión, acompaño la ambigüedad de la adscripción a un modelo nacional de desarrollo, dejando la economía nacional proclive a un seguidismo del comportamiento de las economías con las que tenemos una mayor relación de intercambio o dependencia en el flujo de mercancías y capitales.

En diversos momentos los capitales de Estados Unidos, los europeos en los 70 y 90, Brasil y el vinculo del MERCOSUR en los últimos anos, junto a España y Francia, son ejemplos de relaciones que pasan a ser dominantes, ante la carencia de una negociación que contemple necesidades nacionales de una planificación de largo plazo en la acumulación.

El mito de un proyecto nacional, queda entonces trunco, frente a los procesos de industrialización y de desarrollo necesarios para quedar insertos con una identidad propia en la globalización.

La construcción de dicho mito exige una voluntad política que permita cristalizar la fragmentación en lo social y la segmentación en lo económico existente, tomando como requerimientos los contenidos históricos vigentes, tanto en lo ideológico, en lo relativo a la conciencia de clase, como en lo económico, respecto al tejido de producción, distribución y consumo. 

Encarar el retroceso producido por la crisis del 2001-2002 no es una tarea fácil, debido a las secuelas que toda crisis deja y a la permanencia de dichas marcas en la significación simbólica, tanto en cuanto a los síndromes de caos y posibilidad de violencia social, como en lo referente a la miseria y carencia de alimentos y de condiciones de subsistencia en la mayoría de la población del país.

La tarea de recomposición de la ideología abarcativa de estos paradigmas en el momento actual, implica además de la voluntad la puesta en acción de cambios en la gestión del  Estado para consolidar las instituciones como garantes de los derechos individuales, así como prestadoras eficientes en el cumplimiento de facilitar una progresiva distribución del ingreso nacional. 

III. La situación internacional en el campo de la seguridad.
La prioridad de la agenda internacional esta marcada en su horizonte espacial y temporal por el 11 de septiembre. Esta fecha puede ser tomada como un punto de ruptura, de no retorno, respecto a las formas previas de resolución de conflictos en la escena internacional.

Las condiciones del  proceso actual, son originadas en los comienzos de la globalización y se pueden definir por la necesidad de generar una nueva forma de identidad nacional dentro de lo supranacional, propio a los nuevos campos de confrontación que se fueron definiendo a partir de la caída del Muro de Berlín y la implosión de la Ex Unión Soviética.

Podemos pensar en dos campos de análisis. 

a) El de la guerra convencional;

b)  y el del conflicto económico-social.

En ambos aparece como necesario la concreción y consolidación de un mito globalizado que permita la recomposición de la subjetividad interna en las sociedades que quedan sin paradigma ideológico que facilite el reconocer la identidad del mito constitutivo, que dichas sociedades vivieron a posteriori del paso del feudalismo al capitalismo.

Para este objetivo se modifican los enemigos “externos” que son instrumentos facilitadores de la constitución identitaria. Los antiguos chivos expiatorios, ya no son validos y se necesita una respuesta más incluyente y que rescate resabios de las antiguas explicaciones simbólicas. (4)

La necesidad de plasmar y cristalizar un reflejo valido para los niveles de conocimiento y comprensión de la etapa actual de la historia, obligan a definir criterios y normas de verdad que justifiquen la formulación de los nuevos paradigmas.

Definitorio en este contexto es el campo de la seguridad y el de la economía.

La disputa internacional por la hegemonía en el poder, se desarrolla hasta que se definan estos paradigmas en transiciones y coyunturas que llevan a un permanente enfrentamiento entre el fundamentalismo en el campo del terror físico y en el del terror económico.

Dicha disputa utiliza instrumentos o herramientas diversos en la búsqueda de instalación y resolución de los conflictos.

Cuales son los instrumentos que podemos definir como de uso mas frecuente en esta situación:

1) La guerra física se maneja en dos planos:

- el que se expresa con alto nivel de tecnología y sofisticación del armamento utilizado, a saber comunicación satelital, equipamiento aéreo, coheteria, potencia de fuego a distancia, identificación del blanco con acumulación de información de diverso origen y con bajo búsqueda de disminuir las perdidas físicas de combatientes directos.

- el que se expresa en el enfrentamiento cuerpo a cuerpo con bajo nivel de sofisticación tecnológica y con atentados que utilizan el terror sobre la población civil como arma de acción psicológica y elemento de disociación de la gobernabilidad de las naciones. El armamento no es de alto costo  y puede ser en muchos casos accionado por un reducido numero de individuos.

2) La guerra económica se manifiesta en dos secuencias objetivas de comportamiento de las diversas economías nacionales. 

Estas dos secuencias tienen que ver con la forma de sujeción al núcleo duro de desarrollo del capital:

· La primera es la que surge del pasaje del periodo de expansión de la inversión con crecimiento del endeudamiento externo a través de una competitividad basada en la incorporación de nuevas tecnologías ahorradoras de trabajo vivo, como elemento dominante. El terror económico se manifestaba en la evolución de las tasas de interés y los tipos de cambio, con relación al nivel de precios. La hiper-inflación y la crisis de endeudamiento terminaban con las posibilidades de una generación de proyectos autónomos de industrialización. Esto se desarrollo en la década perdida de los 80 y en la del auge neo-liberal de los 90.

· La segunda es aquella que tiene como hilo conductor la desvalorización del salario y el incremento de la intensidad laboral, en un retorno neo-taylorista, que busca saldar con intercambios comerciales los desfasajes en la productividad y las situaciones coyunturales de crisis deflacionarias en los países centrales. Los ajustes económicos para la obtención de recursos genuinos en el cumplimiento del endeudamiento externo, terminan con alejamientos de las posibilidades de distribuciones más equitativas y de coyunturas con altos niveles de desocupación en la periferia.

Podemos decir que la similitud de situaciones entre guerra física y guerra económica se da en el proceso de selección de técnicas, una en las de los armamentos, la otra en la de las maquinarias y herramientas para la producción.

Los diferentes saberes se aplican así no solo en el aspecto tecnológico material, sino también en el de la capacitación y calificación de los diversos actores, es decir aquellos que ejercen el poder como de los que tienen que someterse a los designios de dicha ejecución.

Para todo ello es necesario una explicación que legitime el hecho compulsivo del ejercicio del terror de masas. Esta explicación se manifiesta por el discurso que trastoca los marcos de una democracia globalizada, para solamente buscar mantener los aspectos formales institucionales que justifiquen, desde la normativa moral, los efectos destructivos que comportan estos escenarios guerreros.

Esto nos lleva a la necesidad de profundizar la diversidad de discursos que  buscan en la globalización someter las conciencias individuales e introyectarlas a una expresión social lo más homogénea posible y desnaturalizada de identidad.

Entre la estética de la política de masas de los procesos democráticos y la ética del ejercicio de las libertades y los derechos individuales del ciudadano globalizado existe de mas en mas una distancia difícil de reducir. 

Esto en tanto las raíces de identidades nacionales y locales, son día a día puestas en cuestionamiento, por la sociedad de consumo globalizada y por la abrupta división entre aquellas partes de la humanidad reconocidas como integrantes del sistema y las porciones expulsadas y marginalizadas por el movimiento del capital en sus dos formas de ejercer el poder.

IV. Una propuesta de análisis de la metodología del uso del poder en la globalización.

Poder y representatividad.

El poder es un atractivo para todos aquellos que tienen deseos de destacarse y competir en el campo de la vida. Es una expresión de vitalidad y de acción. En si no es cuestionable que la característica del ser humano sea la de diferenciarse y buscar ser propietario de bienes o de conocimientos que bajo formas materiales o espirituales le permitan manifestaciones de poder sobre sus semejantes.

El tema es ver si ese ejercicio de la diferenciación implica sometimientos o dominaciones sobre la voluntad del otro, de alguna forma de violencia o destrucción sobre sus semejantes.

Entrar a analizar las formas de uso del poder es lo que nos interesa.

Cuando surge de la participación y de la representatividad, el individuo que accede al poder esta legitimado. En democracia esta expresión es mayor cuanto más directa es la representación y cuanto más significativa es la elección, por numero de votos obtenidos y por la facilidad de accesibilidad al representante popular.

En muchas circunstancias el que ejerce la representatividad del voto a medida que se instala en la situación nueva modifica su personalidad, y comienza a confundir autoridad con autoritarismo, o ejecutividad con trasgresión e impunidad.

La llegada a un lugar de toma de decisiones o de accionar de conducción puede confundir o generar ambigüedad, ante la rigidez administrativa, o las dificultades de control, que llevan a cambios en el discurso, o en las actitudes.

Generalmente la evidencia de las modificaciones de comportamiento surge en el tratamiento de los temas económicos o en las definiciones de puestos de trabajo. Esta evidencia, se acompaña por la necesidad de ocultamientos o lealtades que tienen mas que ver con dificultades en la gestión del poder y en el uso de los bienes administrados.

Discurso en el poder.

Un triple discurso puede ser identificado en el uso del poder.(5) El primero es el discurso verdadero, que surge de una representación legitima, que busca mantener una distancia practica entre la palabra y la gestión, sin violentar una distancia de seguridad entre la estética del poder y la ética en el ejercicio del mismo.

Esto significa que el deseo y el gusto por poseer poder, es decir la estética que el mismo representa en la voluntad y la conciencia del individuo no se alejen tanto de la ética como para impedir la existencia de la verdad en la acción de realización en el pueblo y la expresión de los principios en la conciencia y capacitación de la comunidad.

La ética la definimos a partir de los principios y lineamientos de la existencia del individuo en su vinculo y relación con los demás. Del respeto y de la garantía responsable de la forma del contrato social y de la aceptación de la alteridad y la diversidad en forma compartida.

Esta ética, propia de la comunidad organizada, no se reduce a los aspectos morales de cada individuo, sino a las normas y preceptos educativos y culturales que están históricamente reconocidos por la asociatividad del grupo social y por la gobernabilidad de la sociedad.

Este primer discurso es el de decir la verdad de forma directa y abierta, sin discriminación ni violencia, respetando la libertad de decisión y la diversidad de expresión de la voluntad de los individuos. La búsqueda de consenso y de respeto de los derechos y garantías permite que el poder se manifieste sin la violencia sobre los demás.

La segunda forma de discurso es la de la retórica. Es la forma más engañosa y la que provoca mas desencanto y frustración en la conciencia del pueblo. Dicha forma busca lograr la representación y la gobernabilidad, a través de la seducción en la expresión política y de la infantilización en la gestión. 

Surge en aquellos que ven una inmadurez en los ciudadanos y creen que una expresión elitista y discriminatoria puede usar el poder, mientras la ambigüedad en la identidad política y en la acción permite una burocratización de la toma de decisiones, y una tergiversación en la gestión del patrimonio publico.

Generalmente las masas se someten transitoriamente a la retórica y terminan reaccionando por manifestaciones de voluntad de cambio, que pueden ser producto mas de la frustración que provoca la retórica, que de condiciones objetivas condicionantes de la supervivencia material, o de rupturas culturales profundas en la subjetividad de la sociedad.

Esta segunda forma del discurso tiene incorporado un grado elevado de falta de transparencia y de opacidad en las acciones de gobierno que llevan a la dominación y al sometimiento. La verdad y los principios quedan relegados por la seducción y la constante limitación de la satisfacción de las necesidades, tratando de que el pueblo pierda rasgos de dignidad e identidad.

La tercer forma de discurso es la de la mentira, a través de la tergiversación y el engaño. En esta situación la masa es dominada por un control rígido, que esta al borde de la ruptura del contrato social. 

La democracia queda  limitada en sus expresiones y los individuos aceptan esta situación como mal menor frente al riesgo de desaparición de las libertades y  garantías individuales, o de debilidad institucional manifiesta.

La voluntad popular esta entonces pendiente de una gestión del poder que tiene aleatoriedades y discrecionalidades propias del autoritarismo, aunque el poder se cubra de un marco de representatividad que pierde legitimidad a medida que la acción de gobierno se extiende en el tiempo.

La corrupción como metodología indebida.
Las definiciones que dimos del discurso diferenciado que la dirigencia de una sociedad puede tener en sus distintos estamentos, nos lleva a la problemática de la corrupción.

Esta metodología de acción en la gestión de lo publico o lo privado, es entonces una expresión que deja de ser solamente una decisión de moral individual, para transformarse en un comportamiento social.

En ciertos periodos de la historia de una Nación, puede incluso ser de tal magnitud la corrupción existente en los vínculos asociativos, o en el mercado económico, que se inserta culturalmente y puede cronificarse en las expresiones de conciencia de la masa y de la multitud.

Es muy difícil diferenciar en el conjunto en donde se genera o como se generaliza el acto corrupto, la trasgresión extrema o la vulnerabilidad normativa o jurídica, sino se toma en consideración las características de las crisis sociales y de cómo en muchas ocasiones la salida de las mismas puede aceptar condiciones de violencia cotidiana extremas.

En esquemas autoritarios de gobernabilidad, el individuo busca satisfacer su necesidad inmediata con esquemas lindantes con lo prohibido, la falta de dignidad y la corrupción.

Esto es propio de las sociedades totalitarias, concentracionarias o en las que prima el desconocimiento de las libertades individuales.

El hambre, la marginalidad extrema o la perdida total de las garantías, permite el sometimiento extremo y la corrupción generalizada.

Es allí donde normalmente se instala una gobernabilidad vulnerable institucionalmente, y corrupta en el comportamiento individual.

Aquel que se rebela, por algún motivo de voluntad individual, con la metodología corrupta, queda marginado y expulsado del núcleo duro en la toma de decisiones. La hegemonía de la corrupción, invade entonces la gestión y la determinación de la representatividad en la acción de gobierno.

Lo publico y lo privado se confunde en las operaciones de incremento y acumulación patrimonial de los individuos, desconociendo aquellos que ejercen el poder, su origen y representación de los sectores populares.

La necesidad del deseo de poder avasalla el control social y esta lleva a que sea muy difícil erradicar grados elevados de corrupción. Solamente una intervención externa al poder puede poner limites a estas formas extremas.

Las propuestas de control de la corrupción y los limites democráticos al uso del poder.

Entre las instituciones más interesantes para tener un tejido de contención y de prevención al delito de corrupción esta la de la Defensoria del Pueblo.

Esta figura de control externo al Estado y a la actividad privada se fue propagando en países nórdicos, para luego insertarse con diversas formas en nuestra sociedad. La importancia de esta institución es la participación de los ciudadanos y habitantes de una Nación, o en forma subnacional o local, y la del control.

Generalmente comenzaron como forma de garantía de las responsabilidades de los funcionarios en el respeto de los derechos individuales, pero también como elementos institucionales de contralor.

Es recomendable en las situaciones especificas donde el riesgo de que los diversos poderes de gobierno puedan tener el mismo signo de hegemonía política, el de lograr que la elección de las autoridades de esta institución represente a las minorías, sean estas bajo las expresiones políticas existentes o las representaciones comunitarias no gubernamentales validadas socialmente.

Esta institución tiene que poseer la facultad de un control externo no vinculante a los poderes vigentes, pero determinante del ejercicio de las responsabilidades de los funcionarios y del seguimiento de los actos de gobierno.

Las instituciones y organismos de control de la gestión del poder, sea este publico o privado tendrían que poseer indicadores objetivos de los hechos de mala praxis o de fraude o corrupción lisa y llana.

Estos indicadores tendrían que identificar la burocratización, y el ejercicio indebido, con eficaces mecanismos de control, sin que se llegue salvo en casos extremos a los hechos paradigmáticos o excepcionales para poder reaccionar y colocar los limites.

Sus manifestaciones, resoluciones o actuaciones tienen que permitir que el pueblo sé referencie en la misma como un ente u organismo garante de ultima instancia del mantenimiento de una democracia representativa en la acción de gobierno, en caso de que la corrupción gangrene el tejido asociativo y elimine la voluntad de modificación positiva de la gestión de Estado.

Lograr este objetivo no es sencillo y exige acciones de capacitación y de educación en la ciudadanía para que el comportamiento natural de los individuos, condicione e impida los actos definidos como inhibitorios de las garantías y derechos, y atentatorios contra el patrimonio y las calidades de los bienes y servicios. 

La corrupción como forma de metodología de la política y de la acción de gobierno debe ser primero disminuida, y luego erradicada, para llegar a un discurso de verdad y representatividad, propio de una civilización arraigada en la comunidad organizada y en una inserción con identidad nacional en un mundo globalizado.

Querer hacer esto implica una voluntad y una conciencia política que acepte cambiar las formas de ejercicio del poder y que quiera modificar costumbres y hábitos enquistados en las sociedades sometidas por la pobreza y la indigencia económica y cultural.

V. La economía argentina en la coyuntura.
El país se encuentra fragmentado en tres economías. 

La primera se caracteriza por la desocupación, los excluidos del mercado, y los que perciben una retribución magra para satisfacer la canasta de consumo básica, a saber: jubilados, y asalariados con ingresos menores al promedio de la retribución del obrero industrial.

Esta economía requiere el tratamiento social de sostén del consumo y de participación con ayuda alimentaría, de salud y de educación. Esto significa un papel activo del Estado para cubrir las carencias y poder mantener una contención social inmediata. El papel relevante del Estado como sostén social, la define a esta como la Economía Social.
La segunda economía es la que se basa en el mercado de producción y consumo interno. Industriales y comerciantes, asalariados con ingresos estables y cuasi permanentes, forman parte del conjunto social que es el corazón del mercado interno y la mayor base de sustento del tejido productivo.

Estos sectores dependen del nivel de la tasa de interés para prestamos, de la posición tributaria (IVA, ingresos brutos), del costo salarial, y de las tarifas y valores de los servicios. Su reacción emotiva expresa a la “clase media” argentina, con sus virtudes emprendedoras y con sus defectos de labilidad política. Esta economía necesita todavía de un papel activo del Estado, para orientar su acceso al financiamiento, garantizar su nivel de consumo, facilitar cierto nivel de proteccionismo en la producción y el comercio. 

Podemos definir a la misma por la interrelación entre Estado, empresa y trabajador, como la Economía de mercado “nacional”.

La tercera economía es aquella que pudo adaptarse a las reglas del juego de la apertura del mercado y la integración a la globalización. Tiene alta productividad y su necesidad básica es la de poder tener una velocidad de colocación del producto y un beneficio acorde con el del mercado internacional. 

Opera en la plaza local, en el MERCOSUR, y algunas empresas lideres en la mundializacion. Esta economía solo requiere del Estado, tener garantizadas las condiciones de inversión y de producción. 

El marco jurídico y el respeto de los contratos son elementos sustantivos para su  existencia. El default y el pos-default, la falta de acceso al mercado internacional de capitales y la carencia de un normal funcionamiento del comercio internacional y del sistema financiero local son condiciones imposibles de superar para que exista esta economía. 

El mercado semi-libre es el que necesita el sector empresarial de esta economía, con un papel del Estado como hacedor y garante de condiciones, mas con un papel de Estado regulador, que en una función de intervención directa en las actividades competitivas como Estado propietario, ajenas al estadio actual de la globalización.

Por sus características podemos definir a esta como la Economía globalizada.

Frente a esta fragmentación tenemos que encarar distintas políticas económicas orientadas a resolver los problemas de cada uno de los sectores. 

La división se expresa de múltiples formas, en algunos casos por su inserción local (regiones con mayor incidencia de una economía que de otra); en otros por su identidad en la retribución de los factores de la producción (sectores asalariados insertos con empresas que los reconocen como trabajador en blanco o en negro, mayor incidencia de cambios de productividad que exigen importar bienes de capital y endeudamiento internacional...); o también por su posición frente al tipo de producto o de forma de inversión (comercios que operan con importación en lugar de producción local, exportaciones de agroalimentarios,..).

El tratamiento de estas diferentes economías obliga a priorizar políticas diferenciadas e instrumentos adecuados para cada una de ellas. Tiene que existir un marco común en temas nodales a saber:

Tema monetario. Definición de tipo de cambio y de tasa de interés rectora que regule el comportamiento de las diversas tasas de interés a cada sector.

Tema de comportamiento y normativa jurídica. Validez de contratos y responsabilidad de cada actor contractual.

Tema de dignidad laboral. Reconocimiento de las tareas y salario acorde con los niveles de productividad e intensidad por tarea.

Tema de equilibrio en la redistribución de los recursos genuinos respetando la organización institucional y la integración federal de la Nación.

Tema de la inserción internacional. Coherencia en la misma y presencia económica positiva, con acuerdos productivos y de comercialización que perciban los cambios que se producen en la globalización.

VI. CUATRO CONSIGNAS PARA UN DISCURSO de Política Económica en el momento actual de Argentina.
a) Por un NUEVO PROTECCIONISMO
Esta consigna se refiere a una premisa de recomponer nuestro tejido industrial y comercial. Para ello es necesario un mercado de producción-distribución-consumo ampliado, a saber MERCOSUR+Chile+Venezuela y luego países andinos. 

Dicho mercado ampliado tiene que tener reglas institucionales que establezcan un proteccionismo por industria y en algunos casos por firmas al interior del mercado respecto a la introducción de bienes de terceros. De igual forma subvenciones sectoriales para las ramas, industrias o firmas elegidas para conformar el núcleo del proceso de crecimiento industrial.

Al interior del mercado ampliado se debe desarrollar la competencia ínter firmas facilitando la libertad de movimientos y la transparencia de precios e incentivos que se produzcan tanto en lo relativo a innovación tecnológica, acceso a infraestructura, política monetaria y política fiscal.

La vinculación de la política monetaria con el desarrollo de un proteccionismo de sesgo exportador obliga a un tipo de cambio concertado al interior del mercado ampliado y respecto a terceros países (ver el tema en el tratamiento especifico de la deuda)

b) Por una INFLACIÓN BENEFICIOSA

El tiempo de depresión con deflación a dejado secuelas que impiden retomar un sendero de crecimiento en forma autónoma por parte del ciclo económico. Esto exige una inducción de la inversión, la cual no se puede hacer presionando a la baja la tasa de interés por el funcionamiento pasivo de la política monetaria y la carencia de inversión productiva.

Para remover el carácter precautorio del movimiento de capitales en el corto plazo y permitir una mayor liquidez es necesario provocar una inflación controlada. Dicha modificación de los precios relativos internos tiene que originarse por un incremento del ingreso de los sectores que no ahorran a través de una política monetaria activa que produzca una motivación a consumir. 

Esta inyección monetaria, tiene que ir acompañada de una presión a la baja de la tasa de interés, para lo cual es necesario resolver en lo inmediato el tema de la deuda externa y del flujo de capitales para inversión directa.

Este tema exige superar el síndrome que produjo el proceso hiperinflacionario, y aceptar un nivel bajo de inflación anual para adecuar los precios relativos a la competitividad con el mercado ampliado del MERCOSUR y terceros mercados, permitiendo reactivar el consumo e impedir la formación de stocks de mercancías carentes de demanda efectiva en el mercado local.

c) Por un TRABAJO DIGNO
Es imprescindible volver a colocar a la reivindicación del trabajo en un lugar relevante en el debate político. El deterioro de la estima del trabajador, acompaña la disminución del salario real y la precarizacion de su situación social. 

Una nación que no reconoce a sus ciudadanos en su labor cotidiana no puede constituir un imaginario colectivo convocante de una propuesta de acción positiva. Esto significa que los subsidios al desempleo, planes de sostenimiento o de contención social, tiene que tener una referencia a una actividad concreta, y que la misma provea al sustento familiar y al reconocimiento de su hábitat como persona.

Vuelve a tener vigencia la premisa keynesiana de hacer pozos de día y cerrarlos de noche para generar salarios y consumo. Este comportamiento económico genera procesos de trabajo improductivos, que tiene en lo inmediato el objetivo de inducir el consumo de bienes de primera necesidad y provocar un cambio de expectativa del inversor individual. 

En sociedades en crisis, en donde la validación del individuo como persona deja de tener importancia, el reconocimiento de la tarea cotidiana permite recomponer el tejido social y tiene un efecto potenciador tanto del consumo en el mercado de transacciones, al mismo tiempo que incorpora al mercado a vastos sectores de la población excluidos del mismo. 

Esto lleva a motivar, también, un impacto sobre el conjunto de la producción por la reactivación consecuente del gasto, aunque en un comienzo “improductivo” desde la perspectiva de la producción, como componente de la motivación al crecimiento de la inversión. Consecuente con esto, se incorporan nuevos sectores laborales a la producción, se disminuye el desempleo y se provoca un tratamiento mas digno del trabajador. 

Esto tiene como consecuencia positiva la posibilidad de una aceptación de los cambios de intensidad laboral en la producción, facilitando situaciones de modificación en la gestión de la mano de obra y disminuyendo finalmente el numero de horas perdidas en la producción.

Este proceso de incorporación de trabajo vivo al proceso de producción tiene que ser acompañado por un incremento constante del salario real, que compense la modificación de precios con inflación reptante, al mismo tiempo que recupere la brecha de consumo insatisfecho proveniente de la crisis del 2001/2003.

d) Por una situación financiera que permita la inversión y el desarrollo.

El tratamiento de la deuda externa.
Dicho tratamiento exige visualizar diversos escenarios y promover iniciativas creativas.

El primero es que en la actual negociación con el FMI, organismos multilaterales de crédito y banca privada, bajo la condicionalidad de la aprobación política del G7, quede definida y aceptada la reestructuración de la forma de pago en el largo plazo. 

Esto permite entrar en la era pos-default modificando la restricción o camisa de fuerza de todo el proceso económico futuro.

En segundo termino se puede buscar obtener el compromiso de aquellos países acreedores que forman parte del G7 de realizar una inversión para el desarrollo, acompañando proyectos de inversores privados de dichos países, en sectores o industrias de producción o extractivas que puedan ser reguladas y cuyo riesgo empresarial sea poco significativo. 

Esta inversión directa se realizara en proyectos de inversión que propongan dichos estados, para facilitar exportaciones de empresas representativas de capitales de origen, que permitirán una presencia competitiva en el mercado local, de carácter no puramente financiero especulativo, sino teniendo por objetivo el desarrollo de fuentes de producción.

En tercer lugar se debe buscar una unificación de criterios para la prosecución del tratamiento del endeudamiento internacional por parte de los miembros del MERCOSUR. 

Es necesario que se unifique luego de la salida del default, los aspectos macroeconómicos financieros entre Brasil y Argentina, para luego definir el papel en común de la región, y permitir así una posición de fuerza en la negociación internacional para la obtención de nueva inversión.

En cuarto termina es necesario crear un tipo de cambio y una moneda común en el MERCOSUR ampliado
La deuda externa no es ajena al problema de la fijación del tipo de cambio, para lo cual se propone implementar un acuerdo macroeconómico en el MERCOSUR sobre este tema, para facilitar la existencia de un mercado protegido ampliado y al mismo tiempo modificar la restricción monetaria.

La necesidad de dicho acuerdo financiero, debe contemplar el obtener una paridad del tipo de cambio para las transacciones internas que contemple una banda monetaria que tiene como extremos el 3 x 1 del peso argentino con el dólar estadounidense y el 2.5 x 1 del real brasileño respecto al dólar estadounidense. Dicha banda tiene que tener internamente un respaldo de parte de un comportamiento unificado de las reservas en moneda clave internacional de los países miembros incluido el dólar estadounidense y el Euro. 

La creación de una moneda MERCOSUR+Chile+Venezuela, con la función única de unidad de cuenta, similar a un derecho especial de giro que sea una moneda canasta de mercancías de intercambio mayoritario. La composición de dicha canasta monetaria de mercancías permite regular los diferenciales de precios relativos induciendo el comercio complementario para expandir el mercado con un respaldo y garantía de ultima instancia a las transacciones. 

De esta forma el volumen de transacciones impulsa la inversión y atrae el capital internacional. Al mismo tiempo se permite focalizar en la producción al excedente generado en el mercado interno al MERCOSUR+Chile+Venezuela. La consigna “compre MERCOSUR ampliado” aparece entonces no por la denominación de origen del producto sino por la necesidad de un respaldo financiero para la nueva inversión.

Esto tiene significación también como moneda de creación de posibilidades de inversión publica, ya que permite contra unidades de cuenta, liberar reservas reales si son necesarias para importación de bienes de capital extra-zona, o bien de garantizar procesos bi o multinacionales intra MERCOSUR sin uso de dichas reservas en moneda clave.

Conclusión.

 Se puede inferir de la interpretación desarrollada, que en la coyuntura el ejercicio del poder desde lo fáctico y con el carácter conceptual descripto, representan para la institucionalización democrática una etapa de transición y de reinserción del país en el mundo globalizado.

Aparecen como necesidad la de reducir las desigualdades internas y proyectar un modelo de país más inclusivo desde el conjunto social, al mismo tiempo que planificar la perspectiva histórica de una integración regional.

En el marco de las relaciones económicas la reducción de las practicas desleales en el comportamiento de las unidades productivas y financieras de forma de otorgar garantías jurídicas y un marco de previsibilidad a la inversión, al igual que a la conformación de la tasa de ganancia y del salario real.

Finalmente el discurso estético debe asumir la ética del ciudadano acorde con el momento histórico en el que vivimos.

Notas.

(1) Sobre la metodología freudiana y la definición de pulsión.

En el desarrollo de su método de investigación, esto significa que el concepto básico, se trata como “convención” que se encuentra predeterminada por relaciones significativas que parten de la demostración empírica y cuantitativa y no del mero azar. Esto esconde un vínculo interdisciplinario con la física, o como utilizó en trabajos de aproximación por el camino de la biología. Recuerda la construcción del Azar y la Necesidad en Jacques Monod, donde los descubrimientos se encuentran en permanente revulsión, toda definición, depurada de contradicciones, es para Freud “un constante cambio de contenido” sin rigideces dogmáticas que le den un carácter de verdad permanente o absoluta.

Es a partir de esta construcción, que tiene una base de hipótesis axiomática, que aparece su accionar metodológico deductivo. El empirismo de las relaciones causales queda dejado de lado por una demostración basada en tres fuentes que juegan como hipótesis de necesidad científica:

a) La proveniente de la raíz biológica, que desde lo somático significa las pulsiones surgidas del interior del organismo, como fuerza constante e incoercible frente a la huída.

b) La constituida por la historia antropológica-cultural, que se manifiesta como decantaciones de la acción de estímulos exteriores que en el devenir de la filogénesis, operan sobre el sujeto, como existencia viva, produciendo modificaciones y alteraciones de comportamiento.

c) La que surge de la representación introyectada en el accionar consciente como producto de una génesis anímica y somática, como un elemento “fronterizo”, de ambigua determinación.

Ver. Freud Sigmund. (2000) “Pulsiones y destinos de pulsion”(1915). Obras Completas, Vol. XIV. Amorrortu Edit.. 
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